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Introducción.
La oportunidad de escolarizarse es uno de los principales motivos de movilidad para los indígenas mexicanos que migran de sus comunidades a las grandes urbes. La escuela es valorada por éstos como una institución que brinda herramientas para la inserción social y laboral, considerando que el paso por las aulas ayudará a mejorar su integración a la dinámica citadina. 

Los indígenas que llegan a las ciudades buscan su reconocimiento como parte de la cultura nacional y no ser considerados como ajenos a la ciudad. Este reconocimiento incluye el acceso a los derechos de manera igualitaria al resto de los ciudadanos, entre ellos el derecho a la educación. 
El Estado mexicano propaga un discurso sobre el derecho a la educación de manera igualitaria y a la que todos los mexicanos deben de tener acceso; para el caso de los indígenas que estudian en las urbes, este propósito no siempre es alcanzado debido a las condiciones de discriminación y segregación, al escaso conocimiento del castellano, a los papeles fuera de regla y a particularidades culturales, entre otros factores. En la Zona Metropolitana de Guadalajara (ZMG), México, los indígenas se escolarizan en condiciones de desventaja respecto del resto de los compañeros no indígenas, principalmente por las características de su condición étnica. 

Esto se ha detectado por medio de la reconstrucción de trayectorias escolares de migrantes de origen indígena que cursan o han cursado algún grado escolar en la ciudad de Guadalajara. Ocho historias mostraron las experiencias de escolarizarse en el contexto citadino. Las trayectorias obtenidas se abordaron desde las experiencias individuales, el contexto familiar y se complementaron con observaciones de maestros, directivos y personal escolar. En éstas se ha intentado identificar el impacto de los aprendizajes escolares en la búsqueda de sus derechos ciudadanos y de su incorporación laboral. 

La escuela es una vía para buscar el reconocimiento ciudadano, pero la reproducción de la visión de superioridad de la sociedad mexicana hacia la población indígena no ha contribuido al reconocimiento cultural y a la atención diferenciada para el alumnado indígena en las escuelas de ciudad. Esto influye en las formas en que los alumnos aceptan su identidad étnica y en la manera en que se posicionan ante la sociedad de Guadalajara. 

Las trayectorias escolares 

Para explicitar algunos señalamientos, se muestran los aspectos que ayudaron a la reconstrucción de las trayectorias seguidas a lo largo de esta investigación. Las trayectorias son singulares y la vida escolar puede ser trazada por distintos factores, actores y contextos que los rodean. En este trabajo se recabaron datos desde las distintas experiencias de cada uno de los sujetos para reconstruir las historias escolares. Se pretende encontrar los puntos críticos que han marcado su desempeño y determinar cuáles de estos se relacionan con su condición étnica. 

Se siguieron ocho casos que mostraron las experiencias de escolarizarse en el contexto citadino. Las trayectorias recabadas se abordaron desde las experiencias individuales, el contexto familiar y se complementaron con observaciones de maestros, directivos y personal escolar. En esta investigación se observó la multifactorialidad que se presenta alrededor de las trayectorias, enfocando en las dimensiones de escolaridad, trayectoria laboral y derechos ciudadanos. Lo anterior, permitió observar los impactos de la educación en migrantes indígenas. Para conocer en mayor medida las características de los sujetos, se presentan los datos generales de cada uno de ellos

	Nombre
	Grupo étnico
	Edad
	Nivel de escolaridad alcanzado al momento de la investigación

	Rebeca
	Otomí

Santiago Mexquititlán, Qro.
	30 años
	5º semestre Licenciatura en economía   

	Emma 
	Mixteca                    San Martín Peras, Oax.
	15 años
	3º de secundaria

	Constancia 


	Trique

San Juan Copala,

Oax.
	30 años


	Licenciada en Contaduría Pública.

	Luis
	Otomí 

Santiago Mexquititlán, Qro.  
	16 años  


	3º de secundaria

	Jorge
	Zoque

Chiapas
	22 años
	5º semestre de Arquitectura

	 Rafael
	Wixárika

San Miguel Huaixtita, Jal.
	12 años
	6º de primaria

	Leopoldo

	Mixteco

San Andrés Montaña, Oax.
	30 años
	Licenciado en Derecho

	 Milena


	Kichua

Imbambura, Ecuador
	25 años


	5º semestre de Licencatura en Negocios Internacionales


Se procuró que entre los entrevistados se encontraran informantes que hayan cursado hasta alguno de los siguientes niveles educativos: primaria, secundaria, bachillerato, licenciatura, procurando analizar un número semejante entre hombres y mujeres
.
Para recrear las trayectorias escolares se hizo observación en distintos escenarios en que se manifiestan factores que influyen en la escolarización. La escuela, el hogar y el ámbito laboral se identificaron como los espacios principales para observar los factores influyentes en las trayectorias. Al reconstruir las distintas historias escolares se realizaron observaciones en los hogares de los sujetos, se visitaron algunos planteles escolares con presencia indígena -entre ellos algunos a los que asistían los informantes- y  algunos lugares de trabajo.

Respecto a los planteles escolares –en los que se enfoca en esta presentación-, la búsqueda se inició con las visitas a algunos que ya habían sido visitados e identificados como escuelas con alumnos de origen étnico en investigaciones anteriores; intentando incluir algunos planteles a los que asistieran o han asistido algunos de los sujetos. La característica en común fue la presencia de alumnado, aunque no hubiera un reconocimiento por parte de la escuela. La mayoría de las escuelas visitadas fueron de niveles primaria y secundaria. Se añadió una asociación civil que tiene dentro de sus objetivos un proyecto de educación en la que el 70% de la población que atiende es de origen indígena. 
Se realizaron visitas a las siguientes escuelas de la ZMG:

	Nombre
	Tipo
	Ubicación
	Principales etnias que asisten

	Niño Artillero 


	Primaria pública
	Municipio de Guadalajara
	Mixteca

	Secundaria 7


	Secundaria pública
	Municipio de Guadalajara
	Otomí

	Colegio Champagnat
	Secundaria privada
	Municipio de Zapopan
	Purépecha

	Primaria Tierra y Libertad
	Primaria pública
	Municipio de Zapopan
	Mixteca, triqui, nahua entre otras que también se asientan en San Juan Ocotán

	CODENI


	Asociación Civil
	Municipio de Guadalajara
	Otomí, nahua, wixárica


El trabajo de campo se basó en una estrategia etnográfica que recurrió a instrumentos como las observaciones y las entrevistas tanto en los planteles como en los hogares y los lugares de trabajo. Se entrevistaron a distintos actores de las escuelas y de los hogares. Para recrear las trayectorias se hicieron principalmente entrevistas a profundidad semi- estructuradas. Éstas se complementaron con los datos arrojados en las exploraciones, observaciones y conversaciones en los distintos espacios y con otros actores. Se añadió información hemerográfica. 
La escuela: un camino para la inserción laboral y social.
Para las familias indígenas, el aula es una vía por la cual se adquieren herramientas y conocimientos que ayudan a la inserción social y a la búsqueda del reconocimiento. La escuela ofrece la oportunidad de dar a conocer la presencia indígena en las ciudades y bases para poder detener las injusticias de las que han sido objeto en los contextos urbanos y disminuir las situaciones de desigualdad y discriminación. Buscan una educación en la que se respeten las particularidades de la cultura indígena. 

Según los testimonios, los indígenas perciben que una mayor escolaridad proporcionará armas para que la situación de los pueblos indígenas en general y, principalmente en las ciudades, cambie. Es una opción primordial para que los indígenas puedan aminorar las injusticias y lograr un trato igualitario. Una mayor capacitación permite que se desenvuelvan mejor en la sociedad mestiza y, por lo tanto, que impulsen a los grupos a ejercer los derechos que les han sido privados.
De acuerdo con las expectativas mencionadas por las familias indígenas, pasar por la escuela tendrá una importante retribución al incorporarse al contexto ciudadano por los siguientes motivos: la adquisición de herramientas y capacitación para aspirar a un mejor trabajo que permitan disminuir las condiciones desventajosas de los grupos indígenas respecto del resto de la población, como el conocimiento del español; capacitación en oficios; tenencia de documentos necesarios y  preparación escolar equiparable a los no indígenas; la certificación cada vez más necesaria para ampliar las oportunidades laborales y las habilidades para impulsar el reconocimiento de los indígenas en las ciudades y sus derechos, entre ellos el acceso a condiciones igualitarias de trabajo y educación.
Algunos indígenas migrantes consideran que la escolarización en las ciudades, además de  darles acceso a una educación de mayor calidad, comparada con la que se imparte en sus comunidades, les proporcionará una mayor oportunidad de acceso a empleos distintos, y terminará con las persistentes y precarias condiciones de trabajo en las que se han desempeñado en las ciudades. Los empleos en los que generalmente se insertan los indígenas en las ciudades se desarrollan, fundamentalmente, en el sector informal. La venta ambulante de artesanías y otros artículos es una actividad característica de los grupos indígenas en la cuidad. Hay una insistencia de las familias indígenas al acceso a trabajos con mayores beneficios e ingresos. Expresiones como la siguiente son recurrentes al hablar sobre las expectativas de escolarizarse: “Para que no sufran…para que puedan encontrar un trabajo mejor y no tengan que sufrir como nosotros”.
 Un mejor empleo será mejor retribuido y, a la vez, ayudará a una mayor inserción en el contexto citadino y a su reconocimiento ante la sociedad mestiza.
En los últimos años, México ha avanzado en relación al reconocimiento de los grupos de origen étnico. En las leyes de los estados de la federación se han incluido referencias a los pueblos indígenas -en algunos estados más que en otros-; aun con estos avances, no se ha logrado un pleno reconocimiento. Prevalece una consideración como grupos minoritarios que necesitan ayuda para formar parte de la cultura nacional (López Bárcenas, 1999). No se reconocen sus propios sistemas jurídicos que identifican su adscripción étnica y se obstaculiza su ejercicio de la ciudadanía de manera equiparada al resto de los ciudadanos.
A pesar del incremento del reconocimiento y la apreciación de la diversidad cultural como patrimonio nacional, éste no se ha logrado de forma integral puesto que todavía se supone a los grupos indígenas como minorías y las diferencias resaltan. Como ya se ha mencionado, la escuela será un camino para lograr que estas diferencias disminuyan, reflejándose en la mejora de las condiciones de los grupos indígenas en las ciudades y en el goce de las mismas oportunidades que el resto de los ciudadanos.

“Por ciudadanía suele entenderse el conjunto de expectativas recíprocas entre el individuo y las instituciones de gobierno. El fundamento de tales expectativas es la relación de membresía que conecta a los individuos con el Estado” (De la Peña, 2007). Esta correspondencia es una de las principales ausencias identificadas por los indígenas urbanos, quienes han sido víctimas de la segregación y limitados para ejercer sus derechos como el resto de los ciudadanos, derivada de las diferencias culturales. Las visiones respecto de los derechos indígenas en las ciudades varían de acuerdo con la experiencia tanto grupal como personal, en la manera en que se sienten reconocidos por la sociedad nacional y perciben el ejercicio de sus derechos en la ciudad. Las visiones de un grupo o individuo están influidas por la historia migratoria, el tiempo de residencia en la ciudad, el grado de organización al interior de los grupos o la cooperación en actividades de participación ciudadana, y el grado de escolarización.   
Las costumbres y otros elementos, como las estructuras internas, el uso de la lengua indígena y la discriminación, siguen sin considerarse por el Estado mexicano para que los grupos indígenas puedan gozar de las mismas garantías que el resto de los ciudadanos. Estas desigualdades se reproducen en las escuelas. 

Si bien en esta investigación se buscan los impactos de la escolarización de los indígenas en el ámbito laboral y en la búsqueda de sus derechos, para esta presentación se dará énfasis en las formas de reconocimiento de este tipo de población desde el sistema escolar mexicano, en específico en planteles escolares de la ciudad de Guadalajara,  para explorar su influencia en las formas de identificación de los alumnos indígenas ante la sociedad mestiza.
Escolarización y reconocimiento ciudadano.

Existe una correspondencia entre la escolaridad y ciudadanía puesto que la escuela dota de herramientas y conocimientos que ayudan a la obtención de derechos ciudadanos, y la ciudadanía busca el reclamo del derecho a una educación donde se respeten las prácticas y condiciones culturales. En muchos grupos de origen étnico se ha considerado la inserción escolar como un gran apoyo para lograr los objetivos de igualdad frente al Estado. 
Los testimonios de las familias han mostrado que, en planteles escolares de la ciudad, las situaciones de discriminación y segregación por las particularidades étnicas han sido constantes. Esto se comprueba en la manifestación de su preferencia por ocultar los rasgos característicos de las comunidades indígenas como la lengua o la vestimenta, evitando así las situaciones de discriminación. Es así que se crean escenarios poco favorecedores para los alumnos indígenas que se escolarizan. Sus peculiaridades y necesidades no son consideradas por el personal docente de las escuelas y, por lo tanto, tampoco se contempla una atención dirigida para cubrir las carencias de esta población.
Para Campos (1973), uno de los problemas es que el sistema educativo mexicano es un apéndice de la estructura nacional. Señala que la educación nacional tiene por objeto no la transmisión de la cultura local sino la de transmitir la cultura nacional para la incorporación de todos los grupos del país de una misma estructura, lo que convierte a la educación como un aparato homogeneizante. Los alumnos indígenas deben adaptarse a estos modelos, diversificando las formas de inserción, aceptación y posicionamiento ante la sociedad mestiza. 

El sistema escolar mexicano ha insistido en el reconocimiento de la diversidad cultural y la existencia de aulas multiculturales en las escuelas, sin embargo, la atención en las zonas urbanas no ha sido suficiente. En la ZMG, la inexistencia de programas educativos que consideren las condiciones de los indígenas, junto con las desventajas ya señaladas, crean un camino sinuoso para que éstos cursen la escuela y puedan tener un buen desempeño en los salones de clase. Al igual que sucede en el contexto urbano, la presencia indígena se hace notar en las aulas pero sin el reconocimiento que acepte la riqueza y particularidades de la diversidad cultural, así como el derecho a exteriorizar sus prácticas.
Aún así, las historias escolares que se han seguido en este trabajo muestran la insistencia de la población indígena en escolarizarse e identifican, aunque de manera paulatina, el beneficio de la escolarización en un mayor reconocimiento ciudadano. La escuela ha permitido, en gran medida, que los indígenas se conviertan en agentes de cambio, pero bajo la sombra de la subordinación ejercida por la sociedad dominante, legitimada por la naturalización de las condiciones de inferioridad de los indígenas. Así, los migrantes de origen indígena observan que el derecho a la educación se ve menguado por las circunstancias antes descritas, las cuales restringen la entrada a las escuelas y limitan el aprovechamiento de éstos en comparación con sus compañeros no indígenas. 

Es importante señalar la impartición de contenidos generales para todo el alumnado sin tomar en cuenta la diversidad cultural. Los sistemas de enseñanza, aunque se percaten de la presencia indígena, se inclinan hacia la integración de los alumnos de origen indígena a las prácticas escolares y programas ya establecidos. Aún cuando hay una identificación de este tipo de alumnado, persiste una idea de integrar a esta población escolar a los procesos citadinos –como el conocimiento del español-  para intentar desaparecer las diferencias, lo cual ha diluido la identidad étnica en las escuelas. 

En la sociedad en general y, por lo tanto, en la escuela, hay un imaginario sobre el indígena: se cree  que su existencia sólo es posible en zonas rurales y se piensa que los alumnos que nacen en las ciudades y no hablan una lengua indígena, no pertenecen a un grupo étnico. Los libros de texto, las prácticas escolares y la ideología nacionalista que comparten la mayoría de los maestros y alumnos no indígenas niegan la diversidad étnica o la asocian con un pasado arcaico al desentenderse de “la cuestión indígena como algo viviente, algo de aquí y ahora” (Tello Macías, 1995, en Bertely, 1998). La sociedad tapatía se piensa criolla y hasta española, considera a los indios invisibles o que quedan confinados en los museos (De la Peña, 2006). Por lo tanto, cualquier manifestación de etnicidad se trata de ignorar u ocultar: “En la historia dominante todo lo que acontece se interpreta en función de la reproducción de un sistema que pretende homogeneizar a quienes subordina” (Ibíd., 2006: 149).

La búsqueda del reconocimiento ciudadano se manifiesta en la creciente población indígena que se inserta en las escuelas urbanas, sin embargo, las diferencias y desventajas antes señaladas no han contribuido a un reconocimiento amplio ni a la consideración de las particularidades de los grupos indígenas, mostrando que la escolarización ha cumplido parcialmente los resultados esperados por las familias de origen étnico. 

La tarea que los indígenas le atribuyen a la escuela respecto a su responsabilidad y capacidad para contribuir a la disminución de la discriminación se enuncia desde dos perspectivas: por un lado, el ya mencionado papel de la escuela como transmisora de la información sobre la diversidad cultural. Los indígenas que han pasado por las aulas consideran que al incluir en los programas escolares el tema de la diversidad cultural se amplía la posibilidad del reconocimiento de la diversidad tanto en las zonas rurales como en las urbes.  En las clases se ha dado a conocer la existencia de las culturas y señalar la importancia de éstas; los profesores hacen hincapié en la importancia de mantener la lengua y costumbres. Por otro lado, la educación también se ha servido de elementos de la cultura indígena tomando referentes históricos para crear una historia nacional con orígenes étnicos. En los libros de texto que se llevan en las escuelas, muchos de los elementos de las culturas que se han considerado ancestrales son tomadas como símbolos de la cultura nacional: las lenguas indígenas, la diversidad culinaria y las artesanías. El problema reside en el modo de transmisión de estos componentes culturales. La búsqueda de la escolaridad para el acceso a los derechos implica también integrarse a los planes oficiales de educación que, si bien se manifiestan en la teoría por el reconocimiento de la diversidad cultural, dejan en la práctica de lado las particularidades étnicas, creando un ambiente de desigualdad y coartando a los indígenas el derecho a una educación equitativa. 

Así, la escuela es un escenario donde se dan a conocer los componentes étnicos. Un punto a considerar es la transmisión de estos elementos de manera que se apeguen a la realidad indígena tanto en las zonas rurales como en las ciudades. Por otro lado es importante señalar la delicada tarea de los profesores como responsables de las formas en que se transmite la información. Lo anterior puede ser fundamental para formar una concepción más real de la población indígena en las ciudades e influir en las interacciones entre indígenas y mestizos.
En la mayoría de los planteles observados se identifica la presencia del alumnado indígena y se reconoce la diversidad cultural. Sin embargo, las prácticas escolares se desarrollan en situaciones particulares que no hacen visible esta presencia. Los testimonios recogidos en los hogares señalan que en la ciudad es difícil mostrarse como perteneciente a una comunidad indígena. Hablar la lengua y usar la vestimenta son motivos de discriminación y burlas, por lo que muchos de ellos tratan de ocultar su origen; esto se reproduce en distintos escenarios, como el laboral o el escolar, en los que se priva o limita la manifestación de los elementos propios de su cultura. En el caso de las escuelas, los elementos indígenas han sido un sinónimo de rezago.
Algunos docentes opinan que los indígenas tienen muchos obstáculos en la escuela debido a que tratan de ocultarse y de no participar en algunas actividades, sobre todo por el uso de lengua. Señalan que aunque hablen bien el español, todavía “se les salen algunas palabras”. Según han observado, todos los alumnos de origen indígena hablan español pero no todos lo entienden, y no siempre comprenden el sentido de lo que les dicen debido a las carencias en su uso y a que hay muchas palabras que no entienden: “en la escuela los oyen hablar (a los no indígenas) pero no saben si en realidad están entendiendo”.
 Así mismo, las formas de organización laboral y familiar particulares, no han contribuido a que los indígenas tengan una integración plena a las dinámicas escolares. 

Si pensamos que las particularidades de los alumnos de origen indígena adquieren importancia en la inserción de los niños y jóvenes en las ciudades, el exteriorizar las prácticas culturales influye en el desempeño escolar de los indígenas e impacta en el reconocimiento y auto-adscripción de los alumnos de este origen y, por ende, en sus formas de interacción dentro del plantel y en su atención diferenciada.
La falta de atención por parte de las políticas educativas ha perpetuado la desigualdad de aprendizajes que, a decir de los informantes, obedece principalmente al desconocimiento del español. Así, las particularidades culturales son apreciadas como un obstáculo para insertarse y desenvolverse en las aulas citadinas. 

Yo llegué sin nada de español y la maestra me decía: no que vas a hacer esto y así… y pues yo llegaba a la casa y le decía a mi papá que la maestra no había dejado tarea por no saber yo, no sabia ni que dictó la maestra, nomás me ponía a escribir nomás y ya…y luego poco a poco fui aprendiendo…y yo pensaba: ¿pues qué será esto?...y pensaba: ¿esto será pluma o lápiz? Y así poco a poquito fui aprendiendo.
 

En Oaxaca estaba estudiando y estuve hasta tercer grado de primaria y allá es más mixteco y cuando llegué aquí me regresaron a primero porque no hablaba el español, no entendía las clases porque me hablaban en español…se  me complicaba y lo que podía y pues debía adaptarme. Lo único que escribía en el cuaderno era lo que la maestra escribía en el pizarrón…y así: viendo y copiando y en la hora del examen me iba mal…reprobé en dos ocasiones: primero y tercero…yo creo que ahí lo principal fue el español.

Ante las anteriores experiencias, las particularidades culturales son consideradas como un inconveniente al cursar los estudios en las aulas citadinas. Dicha percepción, principalmente expresada por los profesores y acompañada de las experiencias de los hogares, ofrecen distintas posturas para la atención hacia el alumno de origen indígena y repercuten tanto en el desempeño como en el desenvolvimiento y autoidentificación de los alumnos indígenas. Lo mismo sucede con otras particularidades como la vestimenta o las formas de organización familiar o de grupo, las cuales también han sido mencionadas por los profesores como limitantes para un desempeño escolar exitoso. 

Es ante estas circunstancias que los alumnos y las familias indígenas son vacilantes para mostrar su etnicidad en las escuelas. Las situaciones de desigualdad los han obligado a reclamar un trato más igualitario; también aluden a la importancia de la diversidad cultural como parte de la nación.
Por otro lado, algunas situaciones narradas por los informantes se refieren a que han manifestado los derechos o privilegios que tienen los indígenas sobre los que no los son. Es el caso narrado en una de las escuelas cuando una madre indígena fue a presentar una queja porque su hijo fue golpeado. El director escuchaba la queja acompañada del argumento de un mayor derecho que tenían la madre y su hijo por ser pertenecientes a un grupo indígena. El director le explicó que la igualdad de derechos es para todo el alumnado, sin embargo, afirma que debido a la historia de discriminación algunos indígenas reclaman un mejor trato, “vienen con la espada desenvainada”
. Las familias indígenas también tienen distintas estrategias basadas en las formas identitarias para el reclamo de sus derechos.

Las historias narradas tanto por los docentes como por los  mismos alumnos señalan cómo las formas de inserción en las escuelas dependen de varios factores, principalmente de la postura de cada uno de los planteles respecto de la presencia del alumnado indígena. Este reconocimiento puede ir desde la negación de la presencia indígena, argumentada por el desuso de la lengua y por haber nacido en la ciudad, hasta el reconocimiento de la necesidad de la atención diferenciada. 

Estas visiones, acompañadas de las de los compañeros no indígenas, influyen en las formas en que los alumnos indígenas se desenvuelven. De la misma forma, observamos que los alumnos toman decisiones que creen convenientes para mostrar o no su identidad, buscando la mejor integración a las prácticas escolares y en el contexto citadino.

Muchos de los casos seguidos durante este trabajo muestran la preferencia de ocultar su pertenencia a un grupo indígena para evitar las situaciones de discriminación y segregación. Presentarse ante los compañeros como perteneciente a un grupo indígena no siempre es fácil, principalmente por las situaciones de burla. En ocasiones, los intentos de un mayor reconocimiento a la diversidad cultural por parte de los profesores pueden ser contraproducentes al señalar a los alumnos de origen étnico. Luis, un otomí que asiste a tercer año de secundaria, ha decidido no decirle a sus compañeros que es indígena; señala sentirse incómodo cuando se habla de la diversidad cultural. Prefiere pasar inadvertido y advierte que además es un tema que ya conoce. 

Los alumnos indígenas son vacilantes en cuanto a su auto-reconocimiento en el contexto escolar, sin embargo, las situaciones de discriminación siguen teniendo un gran peso en el desenvolvimiento y en su integración con los compañeros  y profesores no indígenas.

La escuela y el ejercicio de los derechos.
Algunas familias se percatan de que las últimas generaciones se han manifestado de manera más activa y buscan las vías para demandar la igualdad e insistir en la responsabilidad del gobierno para que esto se logre. En conversaciones con informantes se ha manifestado que es obligación del gobierno velar por los derechos de los indígenas y procurar que las particularidades de los grupos se conserven. “De alguna manera tratar de mantener la vestimenta, la lengua, las costumbres”
, aspectos que se van perdiendo por el hecho de entrar a la dinámica de las ciudades. La escuela ha contribuido a cumplir con estos objetivos. Los grupos han identificado en sus miembros más escolarizados un medio para el reclamo de los derechos y que sean un apoyo en la inserción a las dinámicas citadinas. 
Guillermo de la Peña (1995) ha considerado la formación de intelectuales indígenas como un apoyo fundamental para lo que ha llamado “ciudadanía étnica” y que, además, ha facilitado la formación de intermediarios como un recurso para  la participación de los grupos étnicos. Bertely (2006) también identifica la importancia de la escolarización en los procesos de intermediación de los indígenas, principalmente entre la comunidad y la ciudad.
En las distintas historias escolares, los procesos de intermediación de los indígenas en la búsqueda de los derechos muestran que la escolarización es un factor importante. Su presencia en las aulas citadinas ha proporcionado conocimientos y herramientas a migrantes indígenas para insertarse en la sociedad nacional. Así, resulta pertinente la discusión sobre el papel de la escolarización en la inserción urbana de los indígenas y en los vínculos con sus comunidades de origen, pero también como vía para los reclamos de equidad.
A manera de reflexión…

El discurso de las familias indígenas respecto de la importancia de la escuela como vía de adquisición de herramientas para la inserción social y laboral, conlleva en el fondo la  búsqueda del reconocimiento de sus particularidades culturales y el derecho a exteriorizarlas. Se manifiesta el deseo de pertenecer de manera igualitaria a la sociedad mestiza y la escolarización como un camino para lograrlo, pero ésta debe tener un carácter igualitario para lograr la equidad en otros contextos.

Desde los testimonios se percibe un incremento en el reconocimiento de la diversidad cultural por parte de la sociedad mexicana. A la vez, persiste la condición de subordinación ejercida hacia los pueblos indígenas. Asimismo, hay una creciente población escolar de origen indígena y un aumento en los niveles de escolarización alcanzados por este tipo de población. Sin embargo, el sistema escolar no ha considerado las necesidades particulares de este tipo de alumnado y, por lo tanto, no hay una atención especializada por condición étnica. Hasta ahora, en la Zona Metropolitana de Guadalajara los programas sugeridos no son suficientes para su atención y las prácticas educativas se rigen desde una visión homogénea. Ante la búsqueda de inclusión de los alumnos indígenas, se han diseñado estrategias desde los planteles. La falta de reconocimiento y atención disminuye las posibilidades de cumplir con los objetivos de lograr una mayor inserción social y laboral por medio de la escolarización.

Así, se identifica una contradicción entre la búsqueda de la escolarización como un camino para obtener el reconocimiento de los pueblos indígenas, pero las mismas dinámicas y estructuras del sistema escolar no han permitido un reconocimiento pleno. Esta contradicción radica en que la escuela es una importante vía para lograrlo, pero las limitaciones dentro de las mismas dinámicas escolares no abonan al logro del reconocimiento que -según los mismos indígenas- debe empezar desde los mismos planteles. Esto impacta en la forma en que los indígenas responden a estas situaciones. Al respecto, la auto-identificación y la exteriorización de prácticas culturales se modifican y negocian de acuerdo con el contexto. 

Sin embargo, como se describió, la escuela ha servido, aunque de manera paulatina, para proporcionar herramientas que les ayudan a ejercer sus derechos. Lo anterior se manifiesta en algunas formas de participación ciudadana. El sistema educativo debe enfocarse no sólo en la forma de atención a las particularidades, sino en proporcionar las bases, tanto a los indígenas como a los que no lo son, para lograr una inclusión plena de los grupos indígenas en las ciudades.
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� Para mantener el anonimato de los sujetos de investigación, se cambiaron los nombres.


� El motivo de este criterio es que en datos recabados de fuentes oficiales, existe una diferencia en los niveles de escolaridad alcanzados entre hombres y mujeres, tanto indígenas como no indígenas, así como en el mundo del trabajo.
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